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Pensando en nuestro futuro último, ¿nos creemos de verdad que “lo mejor de nuestra vida está por venir”?[footnoteRef:1] [1:  Reflexiones tomadas a salto de mata de otra reflexión de la hoja dominical del P. Manuel Santos, op ] 


Jesús, en el evangelio de hoy nos habla de nuestro futuro último y del fin de la historia, con un lenguaje muy raro para nuestra forma de pensar, que se utilizaba mucho en su época, un lenguaje que se llama apocalíptico, que nos resulta difícil de entender, porque pertenece a otra cultura de otro tiempo. 

Si uno se pasea por Internet, por ejemplo, y simplemente escribe en el buscador la palabra Apocalipsis, fin de los tiempos, etc… la cantidad de tonterías que se nos presentan es de llamar la atención. ¡Cuánta estupidez! ¡Cuántas desviaciones!...Cuántos interpretan al pie de la letra este lenguaje oriental, este género literario tan particular, que ya se utilizaba en Oriente algunos cientos de años antes de que Jesús naciera. El error se da cuando uno se enfrenta a este lenguaje, a esta forma de decir las cosas, y lo traslada del Oriente de hace 2400 años a nuestra mentalidad occidental del Siglo XXI, sin más. Lo que sale es una aberración, es decir, salen todas las tonterías que ves en internet.

Por tanto, nunca se debe tomar ese lenguaje al pie de la letra, y transportarlo sin más a nuestra mentalidad, porque él solo es el vehículo para expresar una realidad sublime. Este lenguaje, para explicar lo inaudito, lo sorprendente que en el fondo se quiere decir, para causar el efecto deseado en sus oyentes, utiliza imágenes espectaculares, del cielo (rayos, relámpagos, señales…), de la tierra (guerras, se levantará pueblo contra pueblo, persecuciones, muertes…) y de la naturaleza (terremotos, epidemias, hambre…). 

Pero en el fondo, lo que quiere decir Jesús es lo siguiente: «miren muchachos; ya estamos en Jerusalén y en realidad es mi última semana con ustedes;  y esto que ustedes admiran, este Templo maravilloso que ustedes elogian, no tiene nada definitivo. Yo me iré en una semana entregando mi vida por ustedes, para que comprendan que lo mejor está por venir; perseveren y no se asusten de nada, ni crean en esos que vendrán y les dirán que vienen de mi parte. Ustedes son la debilidad de mi Padre, y ni un solo cabello de sus cabezas se cae sin su consentimiento. Con esto les quiero decir que siempre están en su abrazo, que siempre están presentes para Él. Deben confiar en Él y vivirán su vida, la única que tienen la presente y la futura con total intensidad. Créanme: lo mejor está por venir».

Nosotros, los cristianos, vivimos las mismas circunstancias que los que no son cristianos, en el mismo mundo, en la misma sociedad, ahora en 2021. Nuestra vida se desarrolla en el mismo marco que nuestros contemporáneos. No somos unos extraterrestres. 

Sin embargo, todo cristiano, los del siglo I, V, X y los del siglo XXI… tenemos la experiencia de vivir una vida nueva desde que conocimos y metimos en nuestra vida a Cristo. No estamos diciendo que seamos mejores que los demás. Estamos relatando nuestra experiencia. Cualquiera de nosotros puede repetir con Pablo, Pedro, Andrés, Juan, María Magdalena, Marta… que después del encuentro con Cristo hemos nacido a “una vida nueva”. La gran novedad consiste en meter de lleno a Cristo en nuestra vida, con todas las consecuencias. Él ha cambiado para siempre nuestro corazón y nuestra vida.

Miren: la vida de todo ser humano es temporal, se desarrolla en el tiempo, y con el mismo esquema para todos: pasado-presente-futuro. Pero este esquema, gracias a nuestra relación con Cristo, lo vivimos de manera muy distinta que los que no aceptan a Cristo. 

¿Cómo vivimos el pasado? Dejando de momento a un lado lo que nosotros hemos hecho en el pasado, los cristianos debemos ser personas con muy buena memoria para recordar a Cristo y todo lo que Cristo ha hecho por nosotros. Sin memoria no se puede ser buen cristiano. Pero eso que recordamos de Cristo nunca es para caer en la nostalgia y quedarnos anclados en el pasado. Es para vivir con más intensidad el presente. Para hacer en el presente lo que Él hizo. Nuestra memoria es siempre con miras al presente. San Pablo nos dice a cada uno de nosotros: “Acuérdate de Jesucristo”… “Haz memoria de Jesucristo”. A la hora de amar, a la hora de perdonar, a la hora de ser honrado, a la hora de la fidelidad… acuérdate de Jesucristo, para hacer lo mismo que Él hizo. También a la hora de recodar nuestra vida pasada, “acuérdate de Jesucristo” y siempre lo viviremos de una manera serena, hayamos hecho lo que hayamos hecho, porque su perdón lo tenemos asegurado. Haciendo memoria de Jesucristo, recibiremos no sólo su ejemplo sino también la fuerza para seguir sus pasos. Esto se produce de manera clara en cada eucaristía. Recordamos su vida de entrega a favor nuestro y nos entrega su cuerpo y su sangre para que nosotros ahora hagamos otro tanto. “Hagan esto en memoria mía”.

¿Cómo vivimos el presente? Queremos vivir nuestro presente como Cristo vivió su presente. Queremos vivir en el siglo XXI las mismas actitudes que Cristo vivió en el siglo I, sabiendo que las circunstancias ambientales son bastantes distintas. Queremos vivir nuestro día a día poniendo toda la carne en el asador, para que nuestro mundo sea como Jesús quiso que fuera, donde el amor, la justicia, la honradez, la fraternidad sean una auténtica realidad para toda la humanidad. A veces, nos han achacado a los cristianos que casi pasamos de puntillas por esta tierra, pensando sólo en el cielo. No. Nosotros sabemos que nadie llega al cielo si no trabaja por una tierra mejor. “El que no cambia la tierra, no cree en el cielo”. Somos ciudadanos de la tierra y ciudadanos del cielo. “Si nos fatigamos y luchamos, es porque tenemos puesta la esperanza en el Dios vivo” para esta tierra y para la otra.

¿Cómo vivimos el futuro? Aquí entra de lleno nuestra esperanza. “Nuestra esperanza tiene un nombre: Jesucristo. Se funda en un hecho: su resurrección”[footnoteRef:2]. Apoyándonos  en Cristo Jesús, creemos que nuestra vida no se termina en esta tierra. Apoyándonos en Cristo Jesús, sabemos que “lo mejor de nuestra vida está por venir”. Esto llena de profundo gozo nuestro corazón. Por eso, miramos de frente nuestro futuro último. Sabemos que al final de nuestra vida nos espera Cristo Jesús sin velos, sin sombras, con total claridad, para calmar nuestros anhelos más íntimos de una felicidad total y nunca satisfechos en este mundo. Cristo, nuestra esperanza, nunca nos defrauda. [2:  Cfr. P. EUSEBIO GÓMEZ, OCD, Cristo nuestra esperanza, en http://www.motivaciones.org] 

	
Los cristianos entrelazamos pasado, presente y futuro. Vivimos el presente, ayudados por el pasado, apoyados en la memoria actualizada de todo lo que ha hecho Jesús por nosotros. Luchamos en el presente por hacer una tierra más habitable y humana, pero no damos nunca a nada del presente como algo definitivo. Ni el bien ni el mal de este mundo, ni los logros ni los fracasos son definitivos. Nada del presente es lo último, lo definitivo, todo es penúltimo. Lo vemos todo en marcha, caminando hacia la vida definitiva. Si tuviéramos ante los ojos sólo aquello que vemos en el presente, nos contentaríamos con las cosas tal como son, y a veces estaríamos tristes, a veces, alegres. Pero, por encima de esa alegría o esa tristeza, tratamos de mirar las cosas tal como un día deberán ser, en la patria definitiva que Jesús nos ha prometido. Esto es lo propio de la esperanza.  

El evangelio de hoy nos habla de nuestro futuro último. Nosotros, los que hemos depositado nuestra esperanza en Cristo Jesús, miramos el futuro, con profunda y serena alegría, porque sabemos que “lo mejor de nuestra vida está por venir”.

Las promesas de Jesús se cumplen. Él se va, pero no deja huérfanos a sus amigos. Sabe que tienen necesidad de la presencia constante de Dios; debe decirles que hasta el último cabello de sus cabezas está en la mirada del Padre. Y Dios vuelve a venir al hombre. Esta vez no ya en la carne, sino invisiblemente en el fuego de un amor implacable, en el ardor de un vínculo que jamás se romperá. Es el esplendor de la sonrisa de Dios, el Espíritu Santo. Revestidos de Cristo, revestidos del Espíritu, los apóstoles no tendrán ya miedo y podrán finalmente andar[footnoteRef:3]. Podrán ser testigos fieles del amor mismo de Dios. Efectivamente: “lo mejor de nuestra vida está por venir”. [3:  Cfr.  ocarm.org. “Lectio Divina Mayo 2016 Español.” www.ocarm.org.] 
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